
forma de tún ica  entre las ropas del viejo 
baú!, cori o lo r a n a fta lina . Eran días de p ri­
sas y de ig les ia , de costura  y de p lancha, de 
m adrugadas y v ig ilia s , de pa lm as trenzadas, 
de o lo r a cera quem ada, de ca lores y de 
fríos, de o fic io s  re lig io sos , de pucheros de 
bacalao, y sobre cu a lq u ie r recuerdo, la luna, 
la luna llena de m agia que proyectaba luces 
y som bras, acom pañando  corte jos y so leda­
des.

Es m uy d ifíc il tra n s m itir  en el tiem po 
la v ivenc ia  y la fantasía , pero la im ag inac ión  
del n iño  que un día fu im os  nos podrá ilu s io ­
nar de nuevo con las h ile ras de nazarenos, 
el ru ido  acom pasado  de las bandas, y el 
desfile de los inh íestos rom anos. Era tiem po 
de o ración , pero ta m b ién  de lúd ica  fantasía, 
inocente y desenfrenada, que hab itua lm ente  
term inaba en el recog im ien to  cansado de 
una ig les ia , al pie de un m onum ento .

Todos los recuerdos y nosta lg ias de 
mis Sem anas Santas son entrañab les y c á li­
das, com o aquella  de la década de los 40. 
cuando un n iño  de c inco  años con tún ica  
negra, des filaba  un V iernes Santo por las 
calles de D aim ie l. entre el s ilenc io  y el m ie­
do. Se agarraba a una m ano adu lta  buscan ­
do segu ridad  m ientras su m irada asustada 
recorría el espac io  desde un C risto  Yacente 
a la m uchedum bre  que se ago lpaba en las 
aceras, en busca de un rostro fam ilia r.

Desde aquel V iernes Santo han pasa­
do a lg un os  años, seguram ente hem os cam ­
biado, pero nuestra Semana de Pasión llega 
con p un tua lid a d  y constanc ia . Y así los que 
ya tenem os edad para desenterrar recuerdos 
y a lm acenar o lv id o s  com probam os tam bién , 
en la ce leb rac ión  de estos días, la perm a­
nencia del m ensaje inm utab le  que cada año 
se ansa lza y recuerda en las ca lles de todas 
las c iudades  y pueb los de España.

C om o lo nacían los fundadores de las 
H erm andades de D aim ie l. a los que hace re­
ferencia Don Pascual M uñoz, en respuesta 
al M in is tro  Aranda. sobre la e laborac ión  del 
censo de co frad ías. Seguram ente su espíritu  
y m otivac iones son sem ejantes a las de los 
cofrades de hoy, que cada año con renova­
da ilu s ió n  aportan  co lectivam ente  in ic ia tivas  
e ideas que m ejoran lo tra d ic io n a l y durade­
ro.
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